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Abstract

The article tries to fmd the sense of the text of Basil of Caesarea “About 
Faith” as “Prologue” to his Ascetics Writings, highlighting its role in these liter- 
ary set as well as showing its sense in his understanding of the relationship be- 
tween Orthodoxy and Christian Life.
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Por eso mismo, la labor de Basilio fue la de una “mediación responsa- 
auspiciar en la práctica la integración del monaquismo a la vida ecle- 

sial y, a la vez, en la espiritualidad, recuperar para toda la vida cristiana el 
carácter exigente que le es inherente. Fue bastante lo obtuvo en su intento 
pues ya desde muy temprano -por su enseñanza y ejemplo- se lo consideró 
como una suerte de “programa de salvación para todas las Iglesias y perso­
nas”: alguien por quien guiarse para “dejarse formar por el Espíritu”.^ Y des­
de entonces en más se convirtió también en “ejemplar promotor y legislador 
de la vida monástica”, cuya naturaleza “no habría quedado tan propiamente 
definida sin su decisiva aportación”.

En tiempos de Basilio de Cesárea (ca. 320/330-379), la vida monástica 
experimentaba una vitalidad no exenta de desequilibrios estructurales y tam­
bién de principios. De ello da cuenta, p.e., la asamblea sinodal regional en 
Gangra (ca. 340), que tuvo que hacerse cargo de “muchas cosas ilícitas”, co­
mo por caso: excesos ascéticos (cf canon 2.9.15.16), actitudes sediciosas (cf 
canon 3.5.6.11.20), descuido si no menosprecio de la vida matrimonial (cf 
canon 1.9.10.14), entre otros desórdenes organizativos (cf canon 6.7.8.12.13.- 
17.18.19).' Tales cuestiones eran calificadas entonces de manera genérica 
como “asunto de Eustacio”,' por lo que comprometían también a Basilio, y 
no sólo indirectamente, porque Eustacio de Sebaste (ca. 300-380) había sido 
su mentor religioso.^

La relación entre este controvertido personaje y el Capadocio tuvo un 
intrincado derrotero que culminó con la dolorosa ruptura, cuando asuntos 
dogmáticos se sumaron a los disciplinares; en efecto Eustacio fue siempre más 
sospechado de una inadecuada Teologia Trinitaria."' Más compleja aún fue la 
situación de lo concernido en la problemática ascética por cuanto que, a ojos 
de Basilio, el pastor de Sebaste impulsaba un “género de vida extraordina­
rio”,^ que se enraizaba también en la mejor tradición creyente de la Iglesia de 
la región, a la pertenecieron los padres y abuelos de su propia familia.*’ Si no 
podia negar los desequilibrios en los grupos de Eustacio, tampoco podía 
hipotecar la auténtica radicalidad evangélica que propiciaban.^

ble”:*

Son numerosos los escritos que compuso sobre la vida cristiana en su 
dimensión ascética, pero un grupo de ellos fueron editados juntos a su pe­
dido y asi de allí en mas, bajo el título de “Esbozo de ascesis” {Hypotiposis 
askéseos), que comprendía los siguientes materiales:

Cf. Gribomont J., Saint Basile el le monachisme enthousiaste 55-56 (“une attitude de 
mediation responsable")- Idem, Le renoncement au monde 325-326; además Spidlik T L 'idéal 
du monachtsme basilien, en: Fedwick P. J. (ed.), Basil ofCaesarea: Christian. Humanist. As- 
ceítc. A Sixteen-Hundredth Anniversary Symposium, Pan One, Toronto 1979, 361-374- GlET S 
Les idees et l action sociales de Saint Basile, París 1941, 210-213; Ferrogarel G.,’/ fratelli 
cappadoci e il movimento ascético oriéntale, RAMi 2/3 (2008) 376-399.

’ Gregorio de Nacianzo, Or. 43,80
(Kai OVK éyiü oOtüj epárou,; ávapíyvu|n Toiq émivoiq. Kal Xoyoypactxi tiíu toü áv8poc ttoX 
iTeiav, Kai TTpon9r|pi -ru xpóvip koivóv áperiic; mvaKO koí irpóypappa cwTiípiov iráaaic rale 
EKTKXritJiaK; ijjuxaiq oTiaoaK;- Tipó<; bv pXéTT0VT€<;, dTreuewoüpev tóu píov. úc uópov €luIjuvoi/-^ú 
pu' 5c oypPouXeuoaip' ái/ áXXo n, ToI(;Tá éiccíi/ou TCTcXeapcvoi.5, Ó npó^ 
auTov acL pXcTTCiv, Kai cü<; ópcivxoi; Kal ópojpéuou, tú riveúpaTi KaTapTÍCcoOai).

Juan Pablo II, Carta Apostólica Paires Ecelesiae con ocasión del XVI Centenario 
de la muerte de San Basilio II (cf http://w2.vatican.va/content/john-pauI-

980/docuinents/hfJp-ii_apL02011980_patres-ecclesiae.html [cónsul-
ta. 19/02/2015]).

Cf p.e. “Prólogo 1” (Asc.Prl, conservado en la versión latina de Rufino), “Prólogo 
3 (Asc.PrS, editado como introducción a las Reg.br.), “Prólogo 4” (Asc.Pr4, editado como 
introducción a las Reg.fus.)-, Ep. 2 (a Gregorio de Nacianzo). Las abreviaturas de las obras 
de Basilio son las presentadas en Fedwick P. J. (ed.), Basil of Caesarea: Christian. Huma­
nist, Ascetic. A Sixteen-Hundredth Anniversary Symposium, Pan One XIX-XXXI.
.ox." ^**®'"^* Gribomont J., Histoire du texte des Ascétiques de S. Basile
(BMus32), Lovama 1953, 7-8.277-278.287; iDm, Le monachisme au sein de l’Église en Syrie et 
en Cappadoce, en: Idem, Saint Basile, Evangile el Église, Mélanges 116; Idem, Notes biographi- 
ques sur saint Basile le Grand, en: Idem, Saint Basile, Evangile et Église, Mélanges /136-139; 
Idem Obeissance et Evangile selon saint Basile le Grand, en: IDEM - BlANCHi E. (ed ) Saint 
Basile, Evangile et Eglise, Mélanges II {SpOr 221), BégroIIes-en-Mauges (Maine-&-Loire) 1984 
274-275; Fedwick P. J., A Chronology of the Life and Works of Basil ofCaesarea, en- Idem’ 
Bastí ̂ Caesarea: Christian. Humanist. Ascetic. A Sixteen-Hundredth Anniversary Symposium
Pan One\A.\1-,Q\et^., Les idéeset laction sociales\l-2a.
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‘ Cf VoN FIefele J., Conciliengeschichte I, Friburgo de Brisgovia ^1873, § 94, 780- 
788; Gribomont J., Le Concile de Gangre, en: Idem - Bianchi E. (ed.), Saint Basile Évan- 
gileet Église. Mélanges I (SpOr 36), BégroIles-en-Mauges (Maine-&-Loire) 1984, 21-25; 
Nardi C., Gangra II. Concilio, NDPAC 2 (2007) 2056-2057; SCHÓLLGEN G., Gangra, 
LThK^ 4 (1995) 288-289.

^ Cf VoN Hefele J., Conciliengeschichte 779.
^ Cf Gribomont J., Eustathe de Sébaste, en: Idem - Bianchi E. (ed.), Saint Basile Évangile 

et Église. Mélanges I 95-106; Idem, Eustazio di Sebaste, NDPA I (2006) 1865-1866; 
Venables E., Eustaihius, en: Wace H. - Piercy W. C. (ed.), A Dictionary of Early Christian 
Biography And Literature to the End of the Sixth Century A.D. with an Account of the Principal 
Sects andHeresies (Christian Classic Ethereal Library), Grand Rapids, MI 2000, 346-348; Van 
Dam R., Families and Friends in Late Román Cappadocia, Filadelfia 2003, 25-26.34; Idem, 
Becoming Christian. The Conversión of Román Cappadocia, Filadelfia 2003, 27-28.

Cf supra n. 3; además Van Dam R., Families and Friends 173-174; Moreschini 
C.,IPadri Cappadoci. Storia, letteratura, teologia, Roma 2008, 40-45.

^ Cf Basilio, Ep. 222,2.
‘ Cf Moreschini C., / Padri Cappadoci 5-32; Van Dam R., Becoming Christian 72-81; 

Families and Friends 15-24.87-98; Mira M., Capadocia, en: Mateo-Seco L. F. - Maspero 
G. (ed.). Diccionario de San Gregorio de Nisa (Diccionarios «MC»), Burgos 2006, 215-219.

’ Cf Gribomont J., Saint Basile et le monachisme enthousiaste, en: Idem - Bianchi 
E. (ed.), Saint Basile Évangile et Église. Mélanges 143-64; Idem, Le monachisme au IVe 
siécle en Asie Mineare: De Gangres au Messalianisme, en: Idem - Bianchi E. (ed.), Saint 
Basile Évangile et Église. Mélanges 126-41.

http://w2.vatican.va/content/john-pauI-
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1. Discursos introductorios: una serie de escritos de presentación, acerca 

de la ascesis, a saber:
a. Prólogo 1: presente en la versión latina de Rufino del así 

llamado “Pequeño asceticón” (Asc.Pr 7).'^
b. Prólogo 3 {Asc.Pr i):''* editado como introducción a las 

“Reglas breves” {Reg.br.
c. Prólogo 4 {Asc.Pr. 4): editado como introducción a las 

“Reglas amplias” {Reg.fus.).'^
d. Prólogo 5: sermón ascético {Asc.Pr 5). ’’

2. Las “Reglas Morales” con sus prólogos:
a. Prólogo 6 {Hyp.Pr.y. carta de envío de las “Morales” y 

“Cuestiones”.'
b. Prólogo 7: “Sobre el juicio de Dios” {Mor.Prl).
c. Prólogo 8: “Sobre la fe” {Mor.PrF).'^
d. “Reglas Morales” (Mor.)."'

3. Las “Cuestiones”: las así llamadas “Reglas detalladas” {Regulaefu- 
sius tractatae = Re^^fus.f^ y “Reglas breves” {Regulae brevius 
tractatae = Reg.br.).'

La centralidad de la Biblia en toda la vida cristiana era una convicción 
fundamental de Basilio: “Es necesario que toda palabra o todo asunto sea 
confirmado por el testimonio de la Escritura divinamente inspirada, para cer­
teza de los buenos, por un lado, y conversión de los malos, por otro” {Mor. 
26,1);"'' o como lo expresó con concisión el gran especialista en el Capado- 
cio J. Gribomont: “la Escritura es la regla del cristiano basiliano”.^^ Por lo

que entonces, el núcleo de su propuesta se halla claramente en la 2“ parte de 
ese conjunto de escritos: las “Reglas Morales” con sus “Prólogos”."® Pues 
este trabajo comprende una amplia selección de pasajes neotestamentarios 
ordenados en 80 secciones que atañen a distintas temáticas medulares en la 
vida de los creyentes. Una mirada somera a su estructura permite advertir 
esto: \aprimera parte {\-69) aborda temas generales de la vocación cristiana 
como p.e. conversión y obediencia a Dios (1-14), juicio divino y responsabi- 
hdades personales (15-19), exigencias de la fe en la conducta cotidiana (20- 
57); la segunda parte está dedicada a distintos grupos de la comunidad, como 
por caso distintos ministerios (70-72), matrimonios y viudas (73-74), esclavos 
y amos (75), hijos y padres (76), vírgenes (77), militares y autoridades (78- 
79); y se cierra con una extensa conclusión sobre la identidad cristiana (80).”

El borrador de este trabajo es temprano (ca. 359-361) y contenía sólo 
la referencia a los textos bíblicos (cf Mor.PrF 6); más tarde, hacia el año 370, 
adquiere su forma actual con los pasajes completos del NT y los “Prólogos”.' 
Y SI bien Basilio pensó en un primer momento hacerlo propio con textos del 
AT, las urgencias de sus empeños lo obligaron a dejar esa tarea a sus mismos 
lectores.

El material apunta, en primer término, a los ascetas, pero hay que tener 
presente que el Capadocio no sólo los concebía integrados en el seno de la 
comunidad eclesial, sino sobre todo viviendo allí ni más ni menos que la per­
fección propia de todo cristiano; “¿Qué es lo propio del cristiano?... estar pre­
parado para cumplir con perfección lo que le agrada a Dios” {Mor. 80,22).”

de la traducción comentada de estas “Reglas Morales” 
{Mor.), no me fue difícil advertir que el “Prólogo 6” {Hyp.Pr.) es claramen­
te una carta de presentación de los escritos que le siguen, tal como lo eviden­
cia su contenido: tras una breve introducción, Basilio se refiere brevemente a 
su texto “Sobre el juicio de Dios” {Mor.Prl) y a los temas centrales de las “Re­
glas Morales {Mor.), para concluir sobre el envío de esos trabajos a los des­
tinatarios. Igualmente el “Prólogo” {Mor.Prl) evidencia su propio sentido en 
el conjunto, pues ofrece el crudo telón de fondo de la propuesta del Capad

"... aprés s’étre familiarisé avec les oeuvres de la maturité de Basile, on s’attarde á 
T O" y découvre en germe toute la substance de son message” (Gribo-

MONT J Les Regles Morales de saini Basile et le Nouveau Testament, en; Idem, Saint 
Basiie, Evangiie et Eglise, Mélanges 1147).

No es unánime entre los investigadores la forma de estrucUirar los artículos de esta 
D f P ®;P., La doctrine ascétique de Saint Basile de Césarée (ETH) 
Pans 1932, 37; Gribomont J., Regles Morales 149-150; Ner] U., Basilio di Cesárea
Rególe Morah (Spiritualitá nei secoli 53), Roma 1996 15 

Cf. Mor.PrF 6.
lSlov XpianavoO... év rfi xeXeiÓTiiTi tb Tipo Gcóv eijapeoTTÍaeci eroipov elvau

mediante, este trabajo aparecerá próximamente en la conocida colección de 
textos patristicos de la Editorial Ciudad Nueva: “Biblioteca de Patrística”.
Stromata 71 (2015) 175-186

Cf. PL 103, 485AB y Zelzer K., Basili Regida a Rufino latine versa (CSEL 86), 
Viena 1986, 3^; además Gribomont J., Histoire du te.xte des Ascétiques 95-107.

El número 2 se reserva para la carta ascética de Basilio a su amigo Gregorio de Na- 
zianzo: Basilio, Ep. 2 (cf supra n. 11).

'^Cf PG31, 1080AB.
'*Cf PG31, 889A-901A.
‘’Cf PG31, 881 B-888D.

Cf PG 31, 1509D-113A y G RiBOMONTJ.,//íjro/>eí7M texie des Ascétiques 279-282.
■’Cf PG31,653A-676C.

Cf PG31,676C-692C.
^'Cf PG31,692D-869C.
“ Cf PG31,901A-1052C.
” Cf PG31, 1052D-1305B.

OTiSetnáv pppa ñ Trpá-ypa TTiaToSoeai ttí papTupíñ rñs Beom'cúaTou Tpaóñs 
€Ís TTXripoóopíav pev tuiv áyaBCiV, éi’Tponfiv 8é jCív novripciv.

“ Gribomont J., Obéissance et ÉvangUe 280 (“c’est done l’Écriture qui est la Régle 
du chrétin basilien”).

ocio:
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Basilio ílie mal visto por su apoyo a Melecio, en la disputa que éste te­
nía con Paulino por la sede episcopal de Antioquía, ya por su vínculo explíci­
to con el primero, ya por su relación con Ensebio de Samosata, decidido de­
fensor del mismo; esto repercutía en el tema de fe, puesto que Paulino 
acérrimo defensor de la ortodoxia nicena.^^ A ello se sumaban suspicacias 
frente a su Teología, sobre todo respecto al Espíritu Santo, viéndolo 
presentante no auténtico de la fe tradicional o, directamente, como hereje (sa- 
beliano); en la misma línea se inscribían los recelos que suscitaba su trato pas­
toral con los no estrictamente nicenos.” De todo esto podría dar cuenta aquí, 
en el “Prólogo 8”, el hecho de que, aún legitimando el uso de precisiones teo­
lógicas más técnicas (cf. Mor.PrF 1), Basilio busque partir de la Escritura (cf. 
Mor.PrF 1; 2), enfatice su ortodoxia (cf. Mor.PrF F), a la vez que enfatice su 
adhesión “a la fe evangélica y apostólica” y “a la norma de los santos” 
{Mor.PrF 5).^* Como ya se señaló, tampoco su amistad con Eustacio fue una 
buena carta de presentación en muchos ambientes y, asimismo, éste persona­
je habría dado pábulo a rumores descalificadores de Basilio por sus vínculos 
con Apolinar de Laodicea, estricto niceno que incurrió luego 
tológicos.^’

la crisis de la Iglesia del s. IV,^' que -según el autor- echa sus raíces en la 
“gran y excesiva discrepancia... respecto de las divinas Escrituras” {Mor.Prl 
1).^‘ Es por ello que, entonces, busca en su trabajo, primero, describir el 
panorama de esa crisis y sus causas (1-3), para luego esbozar su propuesta de 
solución: la vuelta a la Escritura (4-7), que es precisamente lo que desarrolla­
rá en sus “Reglas Morales” {Mor.).

Menos clara parece resultar a primera vista la función del “Prólogo 8: So­
bre la fe” {Mor.PrF)-. ¿por qué insertar una clara confesión de la fe recta aquí, en la 
introducción a un programa de renovación de la vida cristiana?, ¿a qué viene esta 
declaración de ortodoxia, cuando el centro de interés es la praxis creyente?

Del escrito se recaban algunos indicios al respecto como, por caso, que el 
mismo habría surgido primeramente como una carta del autor (quizás hacia el año 
372), respondiendo a la solicitud de algunos ascetas -probablemente más o menos 
cercanos a Eustacio-, que buscaban claridad frente a las acusaciones que circulaban 
sobre el pastor de Cesárea (cf Mor.PrF 1.5). Luego, esa misiva fue reelaborada para 
su función de prólogo de las “Reglas Morales”, con el añadido el punto 6.^^

Efectivamente Basilio sufrió mucho por calumnias y mentiras, por lo 
que siempre fustigó ese mal, no sólo en las comunidades de consagrados que 
animaba, sino en todo creyente, animado por la convicción de que “el mejor 
de los bienes es la verdad, y el último límite de la maldad, la mentira” {De Sp. 
S. 1,2).^'* De modo que, entonces -en su opinión- no le cabe al cristiano men­
tir: “es necesario que el cristiano, que ha llegado a ser en todo mejor que los 
decretos de la Ley, no jure ni mienta” {Ep. 22,1).^^ Pero, ¿a qué tipo de ca­
lumnia hubo de salir al encuentro con una confesión de fe?

era un

como re-

en errores cris-

E1 Capadocio sabe que no es el único en padecer estas maquinacio- 
pero su caso se le toma más acuciante (no sólo por ser el suyo, sino)nes,

porque incluso se han puesto en circulación escritos heterodoxos en su nom-

Cf. p.e. Ep. 27; 34; 95; 98,1-2; 99,1-2; 128; 138; 181; 210.5; 266,2; además Van 
Dam R., Families and Friends 34-36.142-143.152-153; DÓRRIES H., De Spiritu Sancto. 
Der Beitrag des Basilius zum Abschlufi des triniíarischen Dogmas (AAWG.PH 39), Got- 
inga 1956, 28-35; Fedwick P. J., A Brief Analysis ofBasiFs ím’o Prefaces to the Morada, 
en: Institutum PaTRISTICUM Augustinianum, Mémorial Dom Jean Gribomont 227; 
Gribomont J., Ensebio di Samosata, NDPC 1 (2006) 1860-1861; Hihn O., The Election 
and Deposilion of Meletius of Antioch: The FaU of an Integrative Bishop, en: Leemans J. 
- Van Nuffelen P. - Keough S. W. J. - NíCOLAye C. (ed.). Episcopal Elections in Late 
Antiquity (AKG 119), Berlín - Boston 2011, 357-373; también supra n. 3.

Sobre los recelos ante su Teología: cf. p.e. Ep. 71,1; 210;4; 223,3^.6; 224,6; 226,3; 
Drecoll V. H., Die Entwicklung der Trinitdtslehre des Basilius von Cdsarea. Sein Weg 
vom Homóusianer zum Neonizdner (FKDG 66), Gotinga 1996, 148. En cuanto a su actitud 
pastoral: cf p.e. Ep. 52,1; 105; 203,2; 204,6; 226,3.

...TTI? €ÚayyeXiKfi Kal áiroaToXiKÍig maTeói... crroixwticv Kavón twv áyííov,... Estas 
expresiones hacen referencia a la fe de la tradición eclesial: cf. p.e. De Sp. S. 27,65-68; 
29,71 -75; también DOrries H., De Spiritu Sancto 17.

” Cf p.e. Ep. 79; 99,3; 119; 128; 130; 223,4-5; 224,2-3; 226; 361-364; Van Dam R., 
Families and Friends 25-26.33-35.172-174; Drecoll V. H., Die Entu’icklung der Tri- 
nitdtslehre Fedwick P. J., A Brief Analysis 229; Prestige G. L., St. Basil the Great
and Apollinaris of Laodicea, Londres, 1956, passim-. De Rjedmatten H., La correspon- 
dance entre Basile de Césarée et Apollinaraire de Laodicée, JThS 8 (1957) 53-70; 
mismo supra n. 3.

Cf p.e.£p. 210,5; 226,2.
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^' “On est done en droit de considérer les Regles morales et leur prologue comme une réac- 
tion évangélique délibérée contre les normes trop accommodantes de la Reichskirche de Cons- 
tance” (Gribomont J., Commandements du Seigneur et Libération évangélique, en: Idem - 
Bianchi E. (ed.), Saint Basile, Évangile el Église, Mélanges II 299). Cf también Di Ber- 
NARDINO a.. La Cappadocia al tempo di S. Basilio, en: en: iNSTlTUTUM Patristicum Augus- 
TINIANUM, Mémorial Dom Jean Gribomont (SEAug), Roma 1988, 167-182.

...TToXXpi' Tiva KOI úireppáXXouaav tt\v te irpó áXXpXovj Kal ttíi' npó? ras Seías Fpaóás 5i 
aéioivíav TÚv noXXüi' éBciúpoui'...

Cf. Mor.Prl 8 (áKÓXouOov ópoü Kal di'ayKalov éXoyiaápriv, Tpv úyiaívouaav ttíotív Kal 
eúaePn 6Ó?av nepí t€ Itarpos Kal TloO koI áyíov nveópaTos TrapaSéaSai irpÓTcpov, Kal oütws 
ÉTTiawáiliaL xa T|0i.Ka); además GRIBOMONT J.,Bistoiredutexte desAscétique.y 287-289; lDEM,Atotes 
biographiques 132; \OEM, Les Regles morales de saint Basile 146.

dXX’ópcüsxó KpdxLSTov Tüjv dyaOóiv, f| Roi o é'oxaxoi; 6po<; Tf)i; irovripíai;
TÓ ijje08o(; (Velasco DELGADO A., Basilio de Cesárea. El Espíritu Santo [Biblioteca de 
Patrística 32], Madrid 1996,104); cf también Ep. 272,3. Sobre los padecimientos de Basilio 
a causa de calumnias y mentiras; cf p.e. Ep. 52,1; 58; 71,1; 150,2; 203,2; 204,2.3; 207,1; 
210,1-2; 223,1.3.5; 224,1.2; 226,1.4; 231; 244,2; 15\,\-, Reg. fus. 10,2; sobre sus invecti­
vas contra este mal: cf p.e. £p. 51,1; 207,4; 223,6; Reg. fus. 15,2; 53; Reg. br. 16.

Oxi 8€t TÓv XPi^crriavov. KpeÍTTOva túv Kara vópov BiKaiuiiiáruv yevópevov év irdai 
opvúciv ppTt 4>£Ú8eo0<ii--

asi-
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bre."' Por todo ello, entiende ofrecer con su “Prólogo 8” una confesión clara 
que funja como de patrón, del que los destinatarios (u otros) puedan valerse 
para determinar la autenticidad o no de otras expresiones (escritas o no) de 
fe. ^

Sobre este telón de fondo, se entiende mejor, entonces, la estructura y 
contenido del Prólogo sobre la fe” en cuestión, que puede esquematizarse de 
la siguiente manera:

1. Introducción sobre la fe {Mor.PrF 1-3):
a. aspectos generales {Mor.PrF 1). Basilio y la fe ortodoxa 

(PG 31,676C-677D); testimoniar la “fe sana” (PG 31,677C); 
firmeza en el creer (PG 31,677D);

b. fe y discurso de fe {Mor.PrF 2-3): exposición de la fe y re­
futación de errores (PG 31,680B-D); excelsitud de Dios y 
discurso sobre Él (PG 31,681 A-684D).

2. Detallada profesión de fe trinitaria {Mor.PrF 4).
3. Consideraciones sobre la circunstancia teológica de la época {Mor.PrF 5):

a. panorama confuso, marcado por “la indagación curiosa y las 
indecorosas disputas de palabras” (PG 31,688B-689A);‘'^

b. reacción ante las acusaciones (PG 31,689BC);
c. exhortación a la fe tradicional: “conformémonos a la norma 

de los santos” (PG 31,6890).'“'
4. Introducción propiamente dicha a las “Reglas Morales” {Mor.PrF 6). 

Entonces resulta por demás atinada la conclusión a la que llega Paul J.
Fedwick al final de su breve pero sustancioso estudio de este “Prólogo”, a 
saber, que Basilio logra aqui “satisfactoriamente” “establecer más allá de toda 
duda y sospecha sus credenciales cristianas”, de modo que su autoridad en 
materia espiritual quede bien consolidada antes sus lectores."^

Pero más allá de la coyuntura histórica del texto, su autor y destinata­
rios, quizás se puede buscar un nexo -si se quiere- más de contenido entre la
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iccta doctrina y la vida cristiana en el pensamiento del Capadocio; y esto es 
lo que quisiera ensayar esbozar aquí, al menos en sus grandes rasgos.

En efecto como señala Basilio en este mismo “Prólogo”, “la fe es 
asentir sin vacilación a las cosas oídas, con certeza acerca de la verdad de las 
cosas que son anunciadas” {Mor.PrF 1). Esta noción de reconocimiento y 
asunción también mental de la propuesta doctrinal de la confesión de fe ecle- 
sial le resulta muy querida, por cuanto que aparece en otros escritos suyos, 
como por caso en su “Tratado sobre el Espíritu Santo”, donde sentencia: “... 
va adelante la confesión de fe, que introduce en la salvación, pero le sigue el 
Bautismo, que sella nuestro asentimiento” {De Sp. S. 12,28).“'^

Es verdad que este pastor sabe de un conocimiento indiscreto, del que 
-a su juicio- bien daban cuenta las disputas teológicas de su tiempo, como se 
acaba de señalar al presentar el contenido del “Prólogo 8”."’ Pero es interesan­
te señalar que, según su diagnóstico, tales controversias surgían de no reco­
nocer que “la verdad está en las divinas Escrituras” y apartarse “de la ense­
ñanza de nuestro Señor”, defendiendo “por su propia autoridad ciertos pensa­
mientos”, prefiriendo “regir en conti'aposición al Señor que ser regidos por el 
Señor” {Mor.Prl 9).“"* Y si bien es cierto que Basilio reconoce los límites de 
la inteligencia humana, siempre a la zaga ante la magnitud del misterio de 
Dios, sin embargo estima que se puede obtener una suerte de “mentalidad a 
partir de las Escrituras” sobre las realidades divinas {Mor.PrF 3).^° De modo 
que su convocatoria a una fe “sencilla”, en modo alguno se opone al conoci-

Km npoá-yei. pti' r) ójioXoYÍa npóg Tpi’ moTripíai' eiaÓYOUja- énaKoXou0ei Se t6 pduTiapa 
í:7TLa(j)payíCov ápiúi' ttiv auYKaráeean' (cf. VeLASCO DELGADO A., Basilio de Cesáreo. El 
Espíritu Santo 151). Cf. también Basilio, C. Eun. 3,5 (“Pues el Bautismo es sello de la fe, 
mas la fe es asentimiento de la divinidad”- "fam yáp tó púTrnapa aitpyií; rfi: níaTeius. 
n Sé TTÍtjTis OeÓTTiTo? auyKajdeeCTtí); Mor. 8,1.3; 39,1.

Cf Mor. PrF. 5, también De Sp. S. 3,5; 4,6; 6,13; 7,16; 10,25; 18,44; 27,68; 28,70; 
30,76-78; Ep. 52,4; 66,1; 90,2; 92,2-3; 105; 113; 126; 159,2; 164,2; 172; 175; 207,4; 
214,2; 226,3; 239,1; 240,1.3; 242,3; 243,4; 244,5.9; 261,1; 263,3-5; 265,2; 266,2; 267; 
HPs. 48,11; 115,1-2; HChr. 1-2; HProv. 7.16; HVerb. 2.4; HTrin. 3; C. Eun. 1,1.3-A; 
2,20; Mor. 25,1; C. Eun. 2,8; HMund. 12; Hex. 1,2.8.

...dXXou áXXiü ñ TTpó; éauTÓv pe éXKOi’Tos, Sió rrjv TToXuxpóvioi' túv di'Spajnioi' ouiriSeiv, 
r\ tráXiv áXXws dTiiü0oupeVou Sia túv ér raí Seíais rpa(t)a' émyiv'ujaKopév'r|v dXáSeiav... éKdarou 
ttís pév ToO Kupíoi) r)piSv ’ItictoO XpiaToü SiSaoKaXias d<)>taTapéi'Ov, Xoyiapoús Se rivas koI 

ópou5 iStoü éieSiKoüi'TOS éj aú0evTÍas, Kal pdXXov dpxeiv dn’ évaimas toO Kupíou, i) dpxeaOai 
ÚTTÓ ToO Kupíou pouXopéuou. Cf también Mor.Prl 3.

Cf p.e. Mor.PrF 1-3-, C. Eun 1,5-7; 2,20; 3,7; De bapt. 1,2,5.20; Ep. 5,2; HPs. 7,5, 
23,6; 32,5; 45,4; HChr. 2; Hex. 1,9; 2,2; 6,1; HIul. 9; HGord. 1; además Cavalcanti E., 
II problema del liunguaggio teológica nell'Adv. Eunomium di Basilio Magno, Aug. 14 
(1974) 527-539; Drecoll V. H., Die Entwicklung der Trinitatslehre 63-74; SesboüÉ B., 
Saint Basile et la trinité. Un acte théologique au IV siécle. Le role de Basile de Céarée 
dans l'élaboration de la doctrine et du langage trinitaires, París 1998 69-93.

...npós Te Tnu Toü áperépou ¿K Ttüu rpatjxiu 4>poutípaTos ((jauépioaiv... Cf también HPs. 
115,2;£p. 223,3.5.

Síromatall (2015) 175-186

Cf p.e. Ep. 223,4; 224,2-3.
Cf Mor.PrF 2; 5; Drecoll V. H., Die Entwicklung der Trinitatslehre 147; Fed- 

WICK P. J., A BriefAnalysis 228.
43

... irauaapévou' Tf)s Trepiépyou Cpriícreoüs Kaí dTrpetiou? Xoyopaxías (PG31,689A)
Cf supra n. 38.
Fedwick P. J., a Brief Anafysis 231 (“Finally, it schould be noted that Basil’s preface 

Dejide placed in front of the Moraba has yet another significance. Basil is about to deliver 
into the hands ofhis readers a code of life; a ehristian De ofteiis, which he himself compiled 
from scriptural sources. If he is to do this with authority, his own ehristian credential ought 
to be established beyond any doubtandsuspicion. The De ftde, with all its reservations and 
Basil s personal confesión of faith, is designed to ftilfill this requirement in a manner satis- 
factory, both to Basil and his readers”).
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miento, cuanto más bien estima que éste es requerido: “si alguien dijese que 
el conocimiento da inicio a la fe, no disentiríamos con él” {Ep. 235,1);^' un 
conocimiento discreto, obtenido por la asistencia del Espíritu Santo. En su 
opinión, entonces, si saber supone riesgos, no hacerlo también: “el juicio 
para los que comprenden y no hacen es peor; pero tampoco el pecar por igno­
rancia carece de riesgo” {Mor. 9,5).” En efecto, Basilio no estima que el 
desconocimiento sirva de pretexto o que exonere de la reprensión.^'*

Precisamente el Capadocio juzga que se requiere conocer lo que Dios 
pide para ser sus discípulos,” puesto que “la finalidad de nuestra vocación” 
no se logra sin conocimiento: “se nos propone el asemejarnos a Dios,... pero 
el hacerse semejante no se da sin conocimiento; el conocimiento, por su par­
te, proviene de las enseñanzas” {De Sp. S. 1,2).^^ Es así que hay que recono­
cer a Dios en su belleza y verdad, lo que Él quiere, sin descuidar nada de su 
Palabra ni engañarse al respecto,^’ pues no sólo se impone discernir entre el 
error y la herejía,^* sino que hay que entender que Dios es exigente y es me­
nester obedecerlo,^^ por cuanto que el interés de la vida creyente está en 
complacerlo a Él.®°

Y Basilio cree que-también a Dios le corresponde una última palabra: 
el “Juicio” sobre la vida de ser humano y que, en tal coyuntura, la ignorancia 
no exonera, por lo que cabe entonces que el descuido del conocimiento pon­
ga en peligro la suerte definitiva del cristiano, su salvación: “... las expresio­
nes de nuestro Señor Jesucristo en el Evangelio,... que vendrá a juzgar a 
vivos y muertos,... Y no veo que de ninguna manera se admita perdón algu- 

por la desobediencia a cualquier mandato para quienes no quieren conver­
tirse; a menos que se ose [decir] algo contra esas declaraciones sencillas, 
claras y absolutas, al punto de anular su significado”.*’' Con todo, a pastor de 
Cesárea no se le oculta que hay quienes prefieren no saber de todo esto y 
moverse con una imagen parcial de Dios:

no

“Misericordioso es, pues, el Señor, y justo” (Sal 114,5). En efecto, no conozcamos 
[sólo] la mitad de Dios, ni nos aprovechemos de su benevolencia. Por eso los 
truenos, por eso los rayos, para que su bondad no sea despreciada. El que hace 
surgir al sol (cf. Mt 5,45), también condena con la ceguera (cf 2 R 6,18); el que 
concede la lluvia (cf. Za 10,1), también hace llover fuego (cf Gn 19,24). Aquello 
muestra su benignidad, esto su severidad; para que lo amemos por aquello o le te­
mamos por esto,... Dado que, por cierto, no es posible que se salven los que 
hacen las obras mandadas por Dios, ni se puede descuidar alguna de las cosas or­
denadas sin peligro (pues terrible insolencia es constituimos a nosotros jueces del 
Legislador, y admitir unas de las leyes y dejar de lado otras),... Si pues 
rio que la persona que es de Dios sea perfecta (según está escrito [cf Mt 5,48]...), 
es necesario que todo se purifique a través de todo mandamiento hasta la plenitud 
de la madurez de Cristo {cf. Ef 4,]3 - Ase. Pr4 pr. 4).^'

no

...Kav Xéyr] rig TipOKaTápxcii' túv ywóaii' rñs TriaTeuis, oú SiatfepótieSa. Cf. De bapt. 2, 
4,\\DeSp. S. 10,26.

CfAfor.PrF4; también De Sp.S. 9,23; 10,26; 18,44.47;7;//Pj. 1,5; 32,3; 115,1- 
2; HProv. 14; Ep. 22,1; 234,2; 235,1; C. Eiw. 1,26; De bapt. 1,2,1.20; 2,10,1.2; Hex. 8,8.

” O'ri Xftpoi'péi'TÓ Kp‘i|ia rail' aui'téftojv, kqI pñ ttoioúvtojv oüt€ 8c tó Kara áyvoiav 
ápapTáveiu áicíi/6woi/. Cf también Reg. br. 58 (“la sentencia del Señor también sobre los 
que pecan por ignorancia es evidente” Tó Kpípa toO Kupíou kuI énl rC¡v Kara áyi/oiav áp 
apTavóvTíov cjiai/epói').

” Cf p.e. Reg. br. 45; 47; De Sp. S. 6,13; Hex. 7,5; Mor. 1 6; Ep. 188,7; 199,27.46.
” Cf De bapt. 1,1; 1,2,24; 2,4,3; 2,8,1.3.6; 2,9,4; Mor. 3,2; 80,1.14.22; HMam. 4; 

Reg. fus. 5,1.3; 6,1; 14; 19,1; 25,1; 27; 45,1; De Sp. S. 27,68; Ep. 127; 204,6; 235,3; 
261,1; 7/Pí. 7,6.8; 32,1; 33,14: 59,2-Reg. br. 1;56;64; 116; 225;HGrat. 1.

áXXá yvüjpiCóvTwv tóv ajcotróv rñs KAijaeios útaiv- óxi irpoKcirai ún'í'' ópoiwOñi'ot 0€áj, 
Kara xó Swaxóv avOpúrrou ())úaeu "Opoícoens Sé, oúk áveu yvwoeüüS' fj 6c yvcSois, ék 8i6aypáxu)v 
(cf Velasco Delgado A., Basilio de Cesárea. El Espíritu Santo 103); cf también De 

Sp. S. 8,18.
Cf.p.c. De bapt. 1,1,5; 1,2,3.9.19; 2,3,1; De 5p. S. 12,28; 18,47; 29,75; Mor. 8;9,1; 

12; 72,1-2; HPs. 33,9; Reg. br. 45; 58; 98; 114; 137; 205; 211; 225; 235; 236; 237; 360; 
276; 306; Reg. fus. 5,3; 6,1; 34,3.

Cf p.e. De Sp. S. 11,27; HPs. 48,7; Mor. 40,1; 70,5.
Cf p.e. De óopr. 1,1,1.4-5; 1,2,13; 2,3,36; 2,5,l-2; 2,8,6; Reg. br. 38; 47; 59; 113;117; 122; 

163; 217; 245; 268; 293; Reg. fus. 2,3.4; 12; 21; 24; 31; 41,1-2; 47; 53; MorPrl 4.6-g, Mor. 10,1; 12; 
70,35; 80,14; Ep. 22,3; 85; 46,2; 130,2; 217,84; HPs. 114,1; HMal. 9; HMar. 3; Ase. Pr4 1; 3; 
HDiv. 3; HEbr. 1; también Gribomont J., Commandements du Seigneur et Libération évan- 
gélique, en: Idem - Bianchi E. (ed.), Saint Basile, Évangile et Église, Mélanges 7/295-319.

^Cfp.e.Ep. 15;22,1;122; 127; 161,1; 173; 197,1; 204,6; 229,1; 261,1;301; 302; Reg. br. 1; 
56; 64; 81; 116; 138; 157; 191; 276; Reg/wí. 5,1-3; 7; 14; 19,1; 25,1; 27; 45,1;/?eg/ws. 5,2.3; De 
bapt. 1,1,1; 1,2,3; 2,2; 2,4,2; 2,7; 2,8,1.3^.6; 2,9,3^; HPs. 7,6; 32,1; 32,6; 33,14: 59,2; DeSp. S.

es necesa-

27,68; Mor. 1,5; 2; 9,3; 11,5; 13; 16,1; 18,2; 70,7.30.37; 76,6; 80,14.22; también DUCATILLON J., 
Basile de Césarée, Sur le baptéme (SC 357), París 1989, 84 n. 7 (“L’idée de plaire á Dieu, 
de réaliser le bon plaisir de Dieu paraít un élément caractéristique de la spiritualité basilien- 
ne” - la referencia que da allí a una obra J. Gribomont no parece exacta).

... xas xoO Kiipíov úpiái' ’lriaoü XpiaxoOcv xüi EúayyeXíoj tJiwráK. aúxoO xoO péXXovxos 
Kpívcii'CcZii.'xas KOI. lícrpoós ... oúScpíai' 8c óXus. cir’oúScvi TTpoaxdypaxi, KaxaXcnropcVriv xóís 
pf) pcxavooOai xqs árrciOcías auyywópnv, ci pij xi éxcpóv coxi xoXpñaai. Kai pcxpts cwoías 
XaPcu’, irpós oíixu) yupvás. aa<|>cts xc Kal diroXOxous dTTOífdcjeis. Cf además p.e. Mor.Prl 3.8; 

Mor.PrF 4-, Ep. 22,3; 26; 46,5; 125,2; 140,1-2; 173; 204,4; 226,1; 260,4; 296; 301; HDiv. 6-7; 
HAtt. 7; HPs. 1,2; 7,7; 23,11; 28a,6; 29,4.7; 32,3.10; 33,4.8.11.14; 44,6.9; 48,5; HEbr. 1.8; HFam. 
7.9; HMal. 3; Hlro 6; Hlnv. 1.5; HDestr. 3.6.8; HHum. 5; HProv. 14; HCord. 8; HMan. 4.6; HLac. 2; 
Hex. 6,1; 7,3; Ad adolesc. 8; De Sp. S. 16,40; C. Eun. 1,2; Ase. Pr4 1-2.4; De bapt. 1,1,5; 2,10,2; 
Mor. 1,3-4; 9,5; Reg. fus. pr. 1; 2,2.4; Reg. br. 10; 13; 42; 45; 47; 58; 61; 140; 150; 163; 255; 267; 
288; también Girardi M., // giudizio fínate nella omiletica di Basilio, Aug. 18(1978) 183-190.

■ 'EXcqpwyydp ó Kúpt^, xal SÍKaios. Mq ow c^ ñlitaeías xóv Ocói/ yvcüpiCüjpcv, pqSc 
é<t>oppñv pqOvpÍQs xpr aúxoO (tuXanOpcunLav XapPdi'upcv. Aid xoOxo ppovxa'i, 8iá xoOxo Kcpauuol 
lua pú KaxattipovñTat ñ áyaOóxris. "O xów pXiov ávaxcXXwv, Kal dpXeiÍJÍav KaxaSiKdCci. "O xóv ' 

ópppoy 6180ÚS, Kat xó nOp ppcxei. 'CKcIva xf|s: XPPoxóxTixos, xaOxa xps dTioxopías' ñ 61’éKetva 
ayaTrqowpcV. q Std xaOxa 4>oPq9üipcv'.... ’Ettcl toíwv ouxc Suvaxóv' cjajOñvaL, pq TToioOt'xas xd 

cvxoXqv xoñ ecoO cpya, oüxe xó iraptóclv xi xúv Trpoaxexaypévcüi' dKÍvSuwov Scii/q ydp 
q cirapois Kptxas qpas xoO vopoOexon KaBé^coOai. Kai xoús pci^ cyKptvciv tCív i'ópcüi', xoós 8c 
TrapairépiTcoeai)... El ydp 6ct xéXcioi' cívai xów xoO 0coO dvOpconoi' (KaOcós yéypaTTxaL...j, dvdyKq 
TTdaa 6iá nderqs évxoXqs KaOapiaOqmi cis pcxpoi' qXtKÍas xoñ TrXqpiópaxos xon XpioxoO.
StromatalX (2015) 175-186
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Para Basilio, entonces, es importante en la vjda creyente comprender a 
Dios en su integridad: su bondad y su exigencia, tal como se manifestó en Jesu­
cristo. El cual, en efecto, “enviado por el Padre, no para juzgar, sino para salvar 
al mundo (cf Jn 12,47”), cumple esa “voluntad del Dios bueno, su Padre”, tanto 
con la “enseñanza que nos hace dignos de ser sus discípulos” como con “declara­
ciones severas” y, precisamente, “teniendo presente nuestra debilidad”, “tuvo a 
bien afianzar con sus ejemplos nuestros corazones en la plena certeza de la verdad 
y tomamos más dispuestos a la obediencia” {De hapt. 1,1,4.5).“

Es claro, al parecer, que el trabajo de Basilio “Prólogo 6: Sobre la fe” 
(Mor.PrF) funge de excelente introducción a las “Reglas Morales” (Mor.), al 
acreditar acabadamente la ortodoxia del autor, legitimando por tanto su auto­
ridad como maestro espiritual. Asimismo la mirada -aunque más no sea rápi­
da- al vínculo que en el pensamiento del Capadocio existe entre doctrina y 
conducta creyente, permite advertir una razón más de la función propedéuti­
ca de ese escrito: evocar el nexo profundo entre verdad de fe y vida de fe. Es 
posible que los planteos y expresiones de este Padres pudiesen parecer 
tanto radicales y, por lo mismo, que den lugar a la discusión acerca de su 
rigorismo (o no);* con todo, ello no debería distraer la atención de 
te de principio fundamental que rige su enfoque, a saber: lo que determina la 
vida del creyente es el perfil de Aquel con quien entra en relación en la fe.

Sobre los humanos y otros anímales

por Juan Manuel Cincunegui*

Resumen

A partir de la obra tardía de Alasdair Maclntyre en tomo a la relación de 
la dependencia, vuberabilidad, autonomía y la racionalidad, y la relación entre 
biología y virtud; y la obra temprana de Charles Taylor en tomo a la naturaleza 
de la acción y su crítica al reduccionismo en psicología y ética, en este artículo se 
aborda el problema de la indistinción ontológica entre los animales humanos y 
no humanos. El propósito es defender la posibilidad de establecer una noción 
básica del yo y de lo mío que nos permita escapar a una consecuencia no pensada 
de la epistemología moderna en este dominio, re-articulando una descripción de 
la existencia sentiente y un modo de comprensión de la ética que no pennanezca 
anclado en un horizonte exclusivamente humano.

Palabras clave: Charles Taylor, Alasdair Maclntyre, Ética, Filosofía de la 
biología. Filosofía de la Acción.

un

una suer-

About Humans and other animáis

Abstract

From the late work of Alasdair Maclntyre around the relationship of de- 
pendeney, vulnerability, autonomy and rationality, and the relationship between 
biology and virtue;, and the early work of Charles Taylor around the nature of 
action and his critique of reductionism in psychology and ethics, in this article is 
discussed the problem of the ontological indistinction between human and non- 
human animáis. The purpose is to defend the possibility of establishing a basic 
understanding of 1 and mine that allows us to escape an unthought consequence 
of modem epistemology in this domain, re-articulating a description of the sen- 
tient existence and a way of understanding ethics that do not remain anchored in 
a exclusively human horizon.

Keywords: Charles Taylor, Alasdair Maclntyre, Ethics, Philosophy of Biology, 
Philosophy of Acción.

Artículo recibido en julio de 2015. Aprobado por el Consejo Editor en agosto de 
2015.

... a^os ó (loro-yei'Tij rif)? ToO 0€oO Toi) fúi/Tos, ó dnoCTiaXeis mpá xoO narpó?, oúx ira Kpii/i] 
TÓi- Koapoi^. áXX' ira CTckr) tóv Koapou, éauTii épiiéi/uji/, koí tó eéXppa toO dyaeoi) BeoO Kai Ilarpó? aÚToó 
irXripiDi’. TÍi dTTO({KÍaei Tfjs dtioTopía? SidaaKaXiai' eiráyei. xrii/ d^íous áliós ttoioOoqi/ paSriid? aúroO 
ycraoSai,... Z'Toxafóperos 6c Tfjs lÍpcTcpas doGcreías, icai 6i’ ímo&eiypdToi’ r|06óicr|oe PcPaiúaai ripüi' 
TÓs Kap8lQS iv TfXTipoijiopía Tris dXri0eías, Kai CTOipoxépous Kaxcpydaaoeai Tipos ÚTiaKor|i/. Este 
principio de acoger en la fe tanto “la benignidad del consuelo” como “el estímulo de la severidad” rige 
-según Basilio- el cuidado pastoral de la animación espiritual y en el trato recíproco de los hermanos 
(cf. Reg.br. 113: ús ó Kúpios é&iSaíc' noxc 6c xf) cfoufía KcxpiiaSaT, f|T' cScokch ó Kúpios cis oiKoSoprii', 
KOI oÚK els Ka0aipcoii'. oxqk r| xpcia émCr|xf) xf)v Tiappiiaíai'. Kai, cr Kaipü pci' irapaKXiiacüis xó xpnuxÓK 
ci/&cÍKyiia0ai, ci’ Kaipú 6c dnoxoiiias xór ¿fiXoi/ CTTi8cÍKroo0ai, koí cc))’ cKdoxou xür dXXuK ópoioüs).

Acerca de algo similar respecto de lo planteado por Basilio en su “Homilía de ex­
hortación al Bautismo” (HBapl.): cf. Gribomont J., Le Protreptique au Bapléme, en: 
Idem - Bianchi E. (ed.), Saini Basile, Évangile et Église, Mélanges 7/408-410.
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